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EL 150? ANIVERSARIO DEL CABILDO ABIERTO. 


Estela que recuerda el hecho histórico, levantada en la intersección 
de las calles 21 de Setiembre y Sarmiento, con la leyenda: “21 de 
Setiembre de 1808. — En este día el Pueblo de Montevideo, reu- 


nido en Cabildo Abierto, reasumió el ejercicio de su soberanía, 
y formó la Primera Junta de Gobierno de América. — Homenaje 
del Gobierno Departamental de Montevideo.— 


(Fotografía Juan Caruso) 


Tramo final de las construcciones levantadas en Nueva Palmira: cabecera del muelle de atraque y arranque de la cinta transporta- 


PARA la fecha de entrar en máquina este 

número del , debe inaugurar 
sus actividades — 27 de setiembre — la 
primera firma establecida en la zona franca 
de Nueva Palmira, la cual operará al am- 
paro de la ley de] 14 de diciembre de 1949 

Se trata de una planta de almacenamien- 
tc de manganeso extraído de las proximi- 
dades de Corumbá, Estado brasileño de 
Mato Grosso, el cual será transportado en 
un convoy de grandes barcazas de cons- 
trucción especial a lo largo de los ríos Pa- 
raguay y Paraná, cuya boca del Bravo se 
abre a ocho kilómetros frente a aque] puei- 
to uruguayo. En pocos minutos, pues, se 
realizará el cruce del río Uruguay para en- 
contrar el muelle recientemente constrmdo 
por la empresa concesionaria —de estruc- 
tura distmta a todos los habilitados en 1. 
Pepública— desde el cual el mineral será 
descargado y mecánicamente transportado 
pacta de pipa y esta traos 
portadora, al silo de atmacenamiento cou- 
formado para la recepción de cincuenta mil 
toneladas. 


El mismo equipo mecanizado efectuará 
la operación inversa, es decir: la carga de 
los buques de ultramar que han de con- 


dora del mineral a granel. 


mo“lento del progreso del pais múvado a 


de Salto a mediados del siglo pasado, en- 
cuentra su explicación en esa función d 
punto de concentración del comercio y de 
las producciones de Río Grande del Sur 
Noreste argentino, para su ulterior distri 
bución. 
De la misma manera y en el mismo pe 
dedo obesa puto da IS 
referencia a] comercio exterior para yO. 
Hasta luce pocos años, 
los saladeros y los frizoríficos riogra n 
ses tuvieron en nuestro principal puerto su 


CUANDO NUESTRAS AGUAS SE 
ABRAN A NUEVOS HORIZONTES. 


currir oportunamente para transportar el 
minezal a algún puerto de los Estados Uni- 
dos de Norte América. En 10 horas de 
funcionamiento y con intervención de Do 
más de 5 hombres, 7.250 toneladas pasarán 
del silo de almacenamiento a las bodegas 
de los barcos. 

No vamos a entrar en los detalles tec- 
nicos de esta planta ni a intentar la crónica 


detalles que impone el oficio para satis- 
facer la curiosidad pública. Tal técnica m 
es propia de esta publicación mi queremos 
usurpar funciones que otros cumplirán me 


jor. 
Por estar en otro orden de ideas, nos 
interesa extraer conclusiones de este episo- 
dio que puede marcar el comienzo de una 


En el siglo pasado, el lúcido talento del 
Dr. Juan Carlos Gómez, comentando el rit- 


La serenidad del río profundc permitió avanzar este “muelle” de tierra, apoyo necesario para las construcciones metálicas que ser- 
virán al transporte del manganeso. 
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Este comercio de tránsito, con ser bene- 
ficioso, tiene su limitación de ejercicio en: 
nuestra legislación aduanera y portuaris. 
Sus consecuencias favorables se limitan a 
proporcionar un mayor volumen de caiga 
a transportar por los ferrocarriles nacione- * 
les y a operar en nuestros 


centes a un puerto y aisladas del mismo 
por medio de vallas, dende se permite el 
funcionamiento de depósitos de mercade- 
rías e instalación de industrias, favorecidos 
unos y otras por una propicia libertad adua- 
nera y exenciones fiscales. 

Los puntos elegidos para habilitar una 

deben 


te, 
lante de la navegación y el comercio. ] 
== 


variable por accidentes del lecho y la pe- 
riódica variación de su caudal, puede ase- 
gurar la influencia directa dej puerto uru- 
guayo en esa vasta región de unos cuatro 
gene resexva de especión forestales Apia 


tria universal; poblada por unos 10 millo- 
mes de hombres cuyas necesidades vitales 
reclaman, también, la producción mundiaí. 

El punto de conexión de esa doble co- 
niente de intercambio puede ser Nueva 
Palmira que ofrece una coincidencia no co- 
mún en la región platense: seguridad a la 
navegación fluvial que debe remontar por 
cientos de kilómetros ej curso de los rios 
con embarcaciones de construcción liger+, 
y proiundidad a la navegación de ultramar 
que sólo encontrará económica la desvia- 
ción de la ruta oceánica si el puerto de 
destino ofrece la atracción de un alto to 
nelaje de carga. 

Pisnte=dos así los términos de esta ecua- 
ción económica, se deducen los element.s 
que interesa relevar cara esta nota. En 
primer término, las posibilidades que ofre- 
ce la posición geográfica del país, colocado 
a la vera de una de las regiones de mayor 
valor económico del mundo, concurrida por 
una navegación oceánica caracterizada por 
millones de toneladas, lo que representa 
seguridad para el rápido intercambio, co- 


Instalación de carga y descarga, desde ei silo a fa cabecera del muelle. 


mo lo exigen las transacciones de la hora. 
De esa privilegiada situación debemos sa- 
car todo e] provecho posible mediante una 
legislación adecuada y por obras comple- 
mentarias de los factores naturales fav:> 
rables. Estos son eternos: los ríos no cara» 
biarán su recorrido ni nuestros puertos de 
jarán de mantener su posición relativa «oo 
respecto a la región considerada. Pero por 
la sola razón de su presencia no se tradu- 
cirén en elementos activos. Corresponde el 
hombre transformar sus virtudes potencia- 
les en factores reales de progreso. Y abi 
comienza el segundo y y preocupante asper- 
to del problema. 

Treimta años fueron necesarios para que 
comenzara a ser realidad esta institución 
económica que hoy se pone en marcha en 
Nueva Palmira, y por tal morosidad el pars 
de situaciones mundiales que empujaban a 
industrias y a capitales hacia un lugar de 
libertad y Je situación propicia. Y el he- 
cho de que hoy una empresa se haya aco- 
gido a la coyuntura favorable que ofrece 
aque] puerto uruguayo, no implica que se 
esté firmemente en el buen camino. Mu- 
chas dificultades se oponen a que ese ins 
tituto económico creado por nuestra legis- 
leción se asiente y exhiba por encima del 
horizonte las perspectivas del destino geo- 
gráfico del país. Ya esta actividad que va- 
loriza el puerto de la ribera uruguaya nace 
menguada en las consecuencias que pud> 
derivar: perdimos la oportunidaj de incor- 
porar a nuestras fuentes de trabajo, esa flo- 
ta fluvial de 9 modernas unidades que 
transportarán el manganeso a lo largo de 
los grandes ríos de la cuenca platense. La 
actividad de tal flota bajo pabellón uru- 
guayo no sólo hubiera levantado del ma- 
rasmo a nuestra marina de cabotaje, simo 


que nutriendo experiencias en una nueva 
técnica de navegación, hubiera estimulado 
la adopción de un nueve sistema apto para 
la solución de nuestro transporte fluvial. 

Acaso la coercitiva meditación a que em- 
pujan los sucesos desfavorables nos permi- 
ta encontrar el procedimiento adecuado pa- 
ra la forja de nuestro destino que no podrá 
ser cabal, si no toma en cuenta el valor 
potencial de nuestra situación geográfica 
puesta al servicio de una integración re- 
giona] económica. 

Nuestra América Latina reacciona muy 
lentamente en la comprensión de cuanto 
importa la necesidad de aunar esfuerzos 
y posibilidades para formar una pujante 
unidad económica: fundamento de una cul- 
tura, de un estilo de vida que es distinto 
a] de las demás grandes unidades geográ- 
ficas, pero que no alcanza su deseable des- 
arrollo por la insuficiencia del apoyo =co- 
nómico que puede derivar de su unida. 
Dentro de esa política de integración de es- 
fuerzos y realidades, podemos y debemos 
contribuir con las posibilidades de nuest:a 
geografía. 

Nuestras aguas, nuestras fronteras y 
pPuestros puertos deben acondicionarse y 
abrirse al servicio de las tierras america- 
pas a quienes la Historia limitó en la rea- 
hzación de su destino al enclaustrar su te- 
rritorio. La función continental de nuestro 
país, ¡magnífica función!, debe dirigirse a 
modificar esa fatalidad geográfica de la 
mediterraneidad de Estados hermanos. Y 
no sólo por el impulso de ese quijotismo 
epidérmico tan presente en muestra sicolo- 
gía colectiva, sino porque tal política deri- 
vará los beneficios de una fecunda comple- 
mentación. 

Ponernos al servicio del comercio de 
tránsito, de las tierras enclavadas en el con- 


Este puerio de Nueva Palmira, de utilización esporádica, puede convertirse en un activo 
centro de enlace del interior de América con el mundo exterior. 
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Dentro del sistema de ¡ios ríos navegables que conforman la cuenca platense, la 
posición. de: Nuova Palmisa es: prenta miei atiemecte E 


micas y las pluviales. (Los múmeros colocados debajo de 


cada puerto indican su 


distancia a Buenos Aires.) 


y no vivirán muriendo nuestros puertos. . 
Pero ese porvenir exge el sacrificio de 
una renovación Je- rumbos, un cambio de 
condiciones y de conceptos; la revisión de 
conocimientos relegados u olvidados. Ha- 
brá que llegar hondo, hasta lo elemental: 


comprender, por ejemplo, que la- Geografía -- 


es una ciencia que debe ser enseñada con 
un sentido nacional y dinámico para que el 


complementaria de economías y fecundado- 
ra de posibilidades propias. 
A 
nales pero conociendo el mérito de la geo- 
grafía nacional, llegaremos a comprender 
que política es destino. Y su cumplimiento 
importará lo que una vez dijimos y repe- 
timos por el valor de su graficismo: “Nues- 
tra plenitud de destinos se habrá cumplido 
el día que podamos afirmar: la República 
Oriental del Uruguay no se limita hacia el 
Sur por el Plata; el país se extiende inde- 
finidamente sobre sus aguas en una espe- 


-ranza y hacia un- destino”. 


Homero MARTINEZ MONTERO 
(Especial para EL DIA) 


El alumnado al frente de la fachada 
ecién construída del Liceo de Castillos. 
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Alumnos nocturnos del Liceo en su visita al museo de Historia Natural. 


DE CASTILLOS 


N? sólo hay palmares en Castillos. Nos 
encontramos con un puñado de corazo- 
nes empeñosos que valen tanto o más como 
paisaje humano, que aquel decorativo y 
exótico de los árboles tropicales. 
Porque en el Liceo asistimos a la fiesta 


de la volun'ad. Se cumplió el 13 de setiem- 
bre el cuarto aniversario de los cursos noc- 
turnos, y era cosa que merecía celebrarse 


El núcleo de alumnos fundadores está tocan- 
do el fin del ciclo secundario, y las cir- 
cunstancias en que esto ocurre dan relieves 
aparte al acontecimiento. Es común «auz 
todos los años, en todos los liceos, haya un 
grupo que cierre una etapa. Pero el caso 
de los estudiantes de Castillos es poco co 
rriente. Porque se trata de antiguos deser- 
tores, que han vuelto a filas, recuperando 
bravamente los años perdidos, en lucha 
contra el tiempo y la ocupación impres- 
cindible de ganarse el sustento, que fue, en 
la generalidad de los casos, el motivo del 
alejamiento de las aulas. Urgidos por el pro- 
blema económico, abandonaron en la es- 
cuela los unos, en umbrales de secundaria 
los otros. Y se creían definitivamente exo- 
nerados del rótulo de “estudiantes”, cuando 
la fecunda iniciativa del director, Profesor 
Livio Sanguinetti, propició esos cursos noc- 
turnos avivando la curiosidad y reencen- 
diendo el afán de volver a los libros, de en- 
sanchar la cultura, y el futuro, de abrirse 
otro rumbo. Hubo que vencer la vacilación, 
la timidez inicial Pero después del primer 
paso, todo pareció hacerse fácil. 

Entre los primeros voluntarios, figuraba 
nada menos que el entonces presidente de 
la Junta Local, conocido, estimado, con ho- 
gar hecho y dos hijas que ya cursan estudios 
liceales. Provocó asombro, pero sirvió de 
estímulo. Se volvió pilar decidido de aque- 
lla convocatoria; el Sr. López Blanquet nos 
narra con amenidad los episodios que ro- 
dearon el comienzo, y cómo debió ponerse 
el hombro y arrimar entusiasmos para con- 
vencer a los descreídos y para convertir a los 
escépticos. El mismo se volvió un simpáti- 
co ejemplo: “Yo creí que así podía resultar 
útil para otros”, nos dice con admirable 
y sencilla conciencia de solidaridad. 

Hoy hemos encontrado un ideal en mar- 
cha. Pero cuesta poco adivinar que sólo se 
llega a conquistas de este tipo, en ambien- 
tes chicos, venciendo muchos prejuicios y 
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Los alumnos de Cuarto B, de los cursos nocturnos del Liceo de Castillos, 
en su clase de química. 


nos jóvenes, y cada uno nos cuenta su his- 
toria; pequeñas historias conmovedoras, de 
lucha y denuedo, de aplicación, de fe, de os- 
curo coraje, que nos hace sentir en deuda 
a quienes tuvimos para estudiar todas las 
comodidades al alcance, frente a aquella 
muchachada modesta y valerosa que busca 
superarse. Es el adolescente que durante el 
día cargó más de ciento cincuenta bolsas 
de harina, y al finalizar la jornada, en lugar 
de ceder a la fatiga del trabajo, toma los 
libros para mejorar su cultura. Es la joven 
que atendió de la mañana a la noche las 
duras tareas domésticas, y deja de ser la 
servidora para ser la alumna que quiere 
enriquecer su espíritu. Es el moreno son- 
riente que quiere ser abogado. Es el em- 
pleado que sale de la tienda para tomar el 
camino del liceo. Pues en el liceo tienen, 
todos, su casa; ahí olvidan sus tareas humil- 
des, y fraternizan, con un auiéntico senti- 
miento de camaradería que es buen augurio 
para nuestra democracia. Desfila ante nos- 
otros el repetido problema humano de la 
apetencia superior, del tesón, del anhelo de 
crecer, de convertirse en hombres y muje- 
res de provecho. Esta juventud estudiosa 
despierta muchas reflexiones. Son cien 
alumnos; son cien trabajadores, obreros, sir- 
vientes, empleados, padres o madres algu- 
nos, oue quieren prosperar perfeccionán- 
dose intelectualmente con las armas que el 
estudio proporciona a todos por igual, en 
un país que, como el nuestro, no crea el 
privilegio social de la cultura. 

Nuestro contacto con el Liceo de Castillos, 
del que ya sabíamos por Ferrándiz Alborz, 
profesor eminente del mismo, y al que de- 
bemos esta grata invitación que nos ha per- 
mitido atesorar una experiencia valiosa, co- 
rrobora lo que hemos visto en otros del in- 
terior, y recordamos en particular al de Co- 
lonia con su loable Hogar Estudiantil: que, 
fuera de Montevideo, acaso porque hay me- 
nos solicitaciones extra liceales, porque el 
medio es más familiar y menores las posi- 
bilades de diversión y dispersión, se estu- 
dia con más ahinco y honestidad, con más 
conciencia. Aquí, en Castillos, preguntado 
uno de los estudiantes sobre el peor qué 
de su mayor rendimiento en las clases 
de la noche, respondió sin titubear que se 
sentía más responsable, pues no era el ca- 
so desperdiciar sin utilidad esas horas que 
robaba al descanso, después de un día de 
tarea abrumadora. 

Vamos conociendo individualmente a los 
alumnos, en apartes cordiales, medio de 
la fiesta alegre con que subrayan el ani- 
versario. Hay canciones y títeres y parodias 
jocosas. Profesores y alumnos han roto hoy 
la vella de las jerarquías, para ser nada 
más que los amigos de una gran aventura 
en común. Y no dejamos de observar, en 
todo aquel bullicio, las andanzas del direc- 
tor, jovial y orgulloso de sus cachorros, «ue 
es el primero de los muchachos y contagia 
su dinamismo, su palabra optimista y su 
confianza en el quehacer por el bien de to- 
dos. Livio Sanguinetti corre, estimula, son- 
ríe, saluda, va y viene, sonríe. alienta, sor 


ríe, da una mano a alguien, sonríe más y con 
la misma naturalidad con que dicta clases, 
canta esta noche entre el más o menos afi- 
nado coro estudiantil. No desperdicia oca- 
sión de poner en alto los méritos de sus 
catecumenos. Y no es raro que reine esta 
buena alegría, en la que sólo Ferrándiz 
Alborz nos parece un poco reconcentrado, 
metido en quién sabe qué reflexiones que 
es mejor no indagar, pues vaya alguien a 
saber qué monologa hacia adentro hombre 
de tantas sorpresas explosivas. 

Es una ilnda batalla, la que han ganado 
el director Sanguinetti y sus colaboradores. 
O, todavía, media baíalla. Porque queda en 
pie un problema nuevo: el mañana de es- 
tos estudiantes animosos, que desean seguir 
carreras universitarias. Se plantea la nece- 
sidad de brindar manutención no sólo a és- 
tos, sino a todos los jóvenes del país que 
anhelan proseguir estudios superiores y, en 
tal sentido, solucionar el caso de los de Cas- 
tillos pueda ser abrir perspectivas para to- 
dos los de la República. Este grupo de pio- 
neros, puede convertirse en factor impor- 
tante para resolver el futuro de miles de 


En el salón biblioteca popular del liceo iraugurada recientemente, los alumnos 
posan para el Suplemerto de EL DIA. 


adolescentes uruguayos, que deben dete- 
nerse al fin de la etapa liceal por carecer 
de recursos para vivir en la Capital, donde 
están aquellas Facultades que responden a 
sus aspiraciones. No nos corresponde a nos- 
otros improvisar sobre asunto tan complejo, 
que se ha formulado otras veces con la au- 
toridad debida en el seno mismo de la 
Universidad. Se sabe que la fundación de 
preparatorios y universidades en el inte- 
rior resultaría costoso, además de exigir la 
formación de un cuerpo de profesores espe- 
cializados que no puede crearse en un día, 
y que los inconvenientes son múltiples. 
Tampoco se nos escapa que traer a Monte- 
video un contingente estudiantil numeroso, 
suscitaría asimismo gastos y dificultades. 
Pero éstas pueden vencerse y aquéllos ob- 
viarse, si el ánimo comprensivo de las au- 
toridades encuentra, con buena voluntad, 
alguno de esos edificios que han ido que- 
dando sin utilización, y lo destina a Hogar 
Estudiantil Laico, para alojar a tantos mu- 
chachos que ahora se enfrentan con el fan- 
tasma de la frustración vocacional. 

Si para todos, mejor. Pero estos de Cas- 


La siempre bulliciosa “salida de clase”. 


tillos, por lo pronto, que ya han probado su 
temple y su dedicación, merecen ser teni- 
dos en cuenta, porque en un par de meses 
más, habrán alcanzado el término del úl- 
timo año liceal, y ante ellos está la incer- 
tidumbre del porvenir. ¿Será en vano su 
tenacidad, su fervor, y esa fe que los ha 
sostenido por cuatro años? ¿No habrá en 
Montevideo un lugar para ellos, que no 
buscan en el estudio un pretexto de solaz, 
sino, como lo han demostrado, un serio 
incentivo para sus destinos? Los vimos, las 
manos curtidas por el trabajo, atezados al- 
gunos por la intemperie, pobres de dinero y 
ricos de juventud y capacidad, sonrientes y 
dichosos de su esfuerzo, algunos de piel os- 
cura y alma clara, aun próximos unos y ya 
lejos de la adolescencia otros; pero cantan- 
do en todos la esperanza. 

Confiamos como elos en que de algún 
lado vendrá la solución providencial, y el 
Hogar Estudiantil en Montevideo, será un 
verdad conseguida. Nuestro país no puede 
defraudar a estos muchachos valientes. 

Dora Isella RUSSELL. 

(Especial para EL DIA). 


Zortlla de San Martín contempla una menitestación desde los balcones de su casa 
de la calle 25 de Mayo. 


(Ultimo artículo del libro titulado 
“Hombres de mi tierra”, del autor 
de esta nota, obra que aparecerá al 
público la semana próxima, 


DE todos 1os silencios al servicio de hom- 

bres y dioses, ninguno más imponente, 
más escalofriante, que el de una muche- 
Gumbre regida por una emoción profunda. 
Cuando pasaa esos segundos en que parece 
que se hubiera detenido el curso de la san- 
gre, un rumor, primero, luego un jaleo, 


torno a la vida, sacude a esa multitud alu- 
cinada. La mayoría de los seres humancs 


de la cual el espíritu conmovido ha pasado 
como un meteoro. lrs ha sido dado alcan- 
zar el nivel de lo eterno y sienten que por 
ese momento ya imolvidable, tienen dere- 
cho a creer en el origen divino del hombre. 
Yo conocí uno de esos silencios augustos 
el 3 de noviembre de 1931, cuando, en 
hombros de los estudiantes, bajaba por la 
lustrosa escalera de su casa de la calle Rin- 
cón, la caja de caoba que contenía los res- 
tos mortales de don Juan Zorrilla de San 
Martín, uno de los más ilustres y puros 
hombres de la República. Abandonaba así 
el gran bardo, para siempre, el hogar de 
sus amores, su labor y sus sueños, la cus- 
todia de la Patria, para entrar en la in- 
mortalidad. Sobre el mar de cabezas des- 
cubiertas volaban los dobles solemnes de 
las campanas de la Catedral. Y emvezó el 
desfile —un éxodo del pueblo oriental des- 
de la última orilla de la vida, hasta la es- 
tatua del Padre Artigas a cuyo pie debía 
ser velado el pran poeta antes de llevarlo 
al Panteón Nacional Un rumor creciente 
e indescriptible cubría el de la marcha 
acompasada. Y para siempre, en es» pro- 
Cigioso relicario que es la memoria huma- 
na, me ha quedado intacto, como un pra- 
bado a fuertes ácidos, el entierro solemne 
de don Juan Zorrilla de San Martín. 
Volví a mi casa y me sumergí como el 
mejor homenaje íntimo. callado y ferviente, 
en la lectura de sus libros que yo mismo 
he empastado para mi biblioteca. 
el viento frío de la noche, rezavo de la úl- 
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Afuera, . 


tima estación invernal, sacutía los árboies. 
El ambiente era propicio para la evocación. 
Pude así volver a verlo, como en tantus 
días de la vida, cuando yo era estudiante, 
y buscaba oportunidades para encontrarlo 


el destino que dio a su familia de fijodalgcs 
la divisa a la que él ofreciera realidad y 
poder: 
“Vivir se debe la vida de tal suerte 
que vida quede en la m:erte.” 

En 1888 nació “Tabaré” de claro cuño 
becqueriano. Aún vivía Elvira, su primera 
esposa, a quien dedicara el libro entregán- 
dole para el cariño y el arrullo al niño 
indio de ojos azules, símbolo de la conquis- 
ta española en nuestra dulce tierra charrúa, 
Es uno de los grandes poemas de la patria. 
Sobrevive a críticas y épocas, al nacimien- 
tc y destrucción de todos los ismos de fin 
de siglo, a la locura de los inquietos bus- 
cadores de nuevas formas y nuevos ritmos, 
que en lo que va de este siglo en que nos 
ha tocado vivir, dan martirio y cruci 1 
a la poesía. La permanencia de una obra 
de arte es el resultado de un prodigio de 


HOMBRES DE MI TIERRA: | 


JUAN ZORRILLA 


armonía, gracia, profundidad y emoción ave 
equilibristas de paso. “Tabaré” está ya afir- 
mado en la admiración y el cariño de nues- 
tro pueblo, y ese creciente prestigio popu- 
lar es la piedra de toque de su valor. El 
nombre del hijo de Blanca, la protagorista 
“el poema, ha alcanzado a las pilas bau- 
tismales y son muchos los muchachos que 
lo flevan en el Uruguay, como una pleitesía 
al gran bardo. La criatura de su fantasía 
vence al mito y está viva, en la población 
de la Repúbtica. Zorrilla salvó con su obra 
a muestra naciente literatura, cuyos prime- 
ros balbuceos nacieron con ej siglo XIX en 
el que el romanticismo americano dio al- 
gunos poetas de categoría y permanencia. 
“Tabaré” tuvo unos años de eclipse, tal vez 
de sueño, que lo han afirmado y. robuste- 
cido, en medio del caos de las nuevas es- 
cuelas poéticas que nacieron con el 908. 
Don Juan Valera fue el primero en darl= 
categoría de poema épico de América, y 
con sa crítica vigorosa profetizó Fi porve- 
vir de elora que se está comnliendo mara 
el autor. Ya en todas las escuelas del Uru- 
guay “Tabaré” habla y recita con la vcz 
fina y clara cle los niños, con el fervor de 
poema es una de las estrellas de la patria. 
Zorrilla alcanzó a ver y sentir cómo crecía 
la ardiente marejada de su fama. Gran 
poeta, también tuvo la pasión de la prosa 
hidalea y bruñida, en un idioma rico, de 
difíciles giros, en el que las oraciones de 
amor tienen un lejano origen arábigo, en 
tanto que las expresiones de guerra y com- 
bate pertenecen, sin ninguna duda, a las 
tosses Ranuras castellanas. que el Cid, “su- 
dor y polvo”, galopó en la guerra y el ca 
ona fuz escondita en su pecho de hierro. 
Zorrilla conocía a fondo su idioma nativo, 


DE SAN MARTIN 


y lo amaba como a uno de los 
dones de su vida. Trabajó su miel y a 
ces tomó su acero, que Toledo ha 


y la belleza colorida. Fue así un gran tri. 


su casa de Punta Carretas, hoy “Museo Zo 
rrilla de San Martín”, que velan sus hijos, 
es digna de las mejores 3 
lengua. 

Toda su obra es un ejemplo de amor y 
respeto al idioma en que trasmitió sus sen- 


saciones y sentimientos, su herencia lírica 


los ojos hacia las fuentes intocables si mo 
queremos haber contribuido a enturbiarias, 4 
con esa moda de hoy, de giros y palabras 
que forman el inconmovible limo inamovi- + 
ble de los oscuros fondos, asentados sobre 


suave y fuerte, tierno y vigoroso, sin me- 
cesilad de recurrir a las cloacas subterrá- 


lenguas : 
continente, el folklore que tuvo que surgir: 
para el uso de la calle y de la 


Acto que promovió la entrega a la Dirección de la Escuela “República de Chile”, 

de la reproducción del primer ejmplar de “El Mercurio” de Valperaíso, que el 12 

Ce setiembre cumplió 131 años de vida ininterrumpida, siendo en la actualidad el 

diario más antiguo de habla hispana. En la foto, la Directora señorita Brenda Du- 

for recibiendo dicho ejemplaf, de manos del corresponsal del diario chileno, acom- 
pañada de las señotifas practicantes del establecirmento escolar. 
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Un viejo molino de piedra junto a un arroyo, símbolo de la “civilización del agua” 
y del paisaje fluvial. 


El paisaje gallego debe su profundo sor- 

tilegio a la participación pareja que en 
és tienen la naturaleza y el hombre. El hom- 
bre gallego guarda en un incontaminado 
repliegue de su alma la verde presencia del 
paisaje materno; el paisaje gallego, a 5u 
vez, posee plenitud persuasiva y telurismo 
acogedor gracias al hombre que desde tiem- 
po inmemorial lo ha labrado amorosamente, 
fatigosamente, como a una escultura de su 
destinc terrestre, 

De este modo en Galicia el hombre y la 
aturaleza no se oponen: se compenetran, 
se confunden, se condicionan, son el anver- 
so estático y el reverso dinámico de una 
moneda existencial. 

No es del todo exacto decir entonces que 
el ritmo de la vida gallega es el de “natu- 
taleza”, como quiere Victoriano García 
Martí (Galicia, la esquina verde, pág. 105) 


ATA 


secular obra del trabajo humano que vistió 
fas montañas, los valles y las rías con el 
traje multicolor del sacrificio y la esperanza. 

Los elementos naturales del paisaje esca- 
pan a los designios del pueblo gallego; ellos 
son, mo obstante, el pedestal de sus obras, 
la base de su economía y la fuente de una 
especial actitud ante el mundo y la socie- 
dad que lo distingue de los otros pueblos 
de la Península Ibérica. 

El gellego es un hombre antiguo, con una 
antigua cultura, asentado en el más antiguo 
de los territorios de España. Galicia se ha- 
lla ubicada en un viejo macizo granítico 
desgastado por la erosión, de cumbres re- 
dondeadas y altura media. No hay en este 
relieve montes de perfil agudo como en los 
Pirineos ni hojaldres calcáreos como en los 
Alpes. No tiene la audacia vertiginosa de 
las altas cumbres ni la monotonía agria de 


Las viviendas centenarias de la aldea de Cebrero imitan con su estructura las formas 
del relieve. (Foto Ramos.) 


af compararlo con el ritmo de vigilia de 
los períodos de “cultura”. El reputado en- 
Sayista, al adoptar las categorías spengleria- 
nas, otorga al gallego un estado de pura 
existencia, negándole acceso al estado de 
la conciencia reflexiva y a la plenitud «le 
la cultura. Si algo tiene de original la cu! 
tura gallega es precisamente por su condi- 
ción de estar determinada por un paisaje 
que traduce, a su vez, la obra geográfica 
V espiritual del campesino que lo habita. 
Más justa sería hablar, en consecuencin, 
de pueblos con culturas de ritmo campesi- 
no y pueblos con cultufas de ritmo urbano. 
sin empobrecer así ninguno de sus extre- 
«nos dialécticos. En la propia España, Gali- 
cia y Cataluña pueden ser claros ejemplo; 
de las dos vocaciones. 

El gallego, pueblo campesino por exce- 
iencia, vive en contacto con las fuerzas pri- 
marias de la creación pero no con la natu- 
taleza pura, porque Galicia es un solar hu- 
«marázado hasta el último repliegue por 
generaciones labriegas que han infundido » 
la indiferente belleza de la tierra la emo- 
ción utilitaria de la lucha por la vida. 

No hablemos, por tanto, del determinismo 
geográfico del habitat gallego sino de una 


las planicies. Está hecho a la medida del 
hombre, a la dimensión de sus obras, a la 
estatura de sus sueños. Es, como dicen los 
geólogos, un relieve maduro: una gota de 
miel en el higo de la tierra y un hogar 
acogedor en el desvelo histórico de la espe- 
cie humana. 

En algunas zonas de Galicia se arremoli- 
na la piedra con dramático y atormentado 
gesto Son los Picos de Ancares y la Peña 
Trevinca que hacia el oriente sostienen a 
pulso la aridez yacente de la meseta caste- 
llana. En otras zonas desciende dulcemente, 
se sumerge en los valles hundidos y acoge 
al Océano que se domestica y adormece En 
las rías, mecido por el viento que suspira 
en los pinos. Y así se configura el diálogo 
entre el oriente abrupto y e! occidente gen- 
til, entre la Galicía montañesa y la Galicia 
marinera, entre la remansada vida tradicio- 
mal de la sierra y la movilidad cosmoplita 
del Atlántico 

Si estos granitos hubieran aflorado en 
una región árida el paisaje gallego habría 
sido ceniciento y adusto. Pero las lluvias 
que vienen del mar, repartidas con abun- 
dancia y regularidad a lo largo de todo el 
año. visten estos yelmos grises de vegeta- 


El Paisaje Gallo 


ción lozana. Galicia es verde, verde en to- 
dos los tonos de este color mágico, verde 
por la. primicias de su flora y verde por 
los cultivos del hombre. Los centinelas del 
paisaje son los robles, los castaños, los pi- 
pos, ius abedules, los sauces, los olmos, los 
agudos cipreses escapados de los monaste- 
rios, los eucaliptus llegados a América de 
Austrelia y traídos a la terra mai por los hi- 
jos pródigos. El roble, árbol sagrado de los 
celtas, guarda el secreto de ceremonias mi- 
lenarias realizadas por los druidas; el casta- 
ño, batiéndose en retirada, defiende aún en 
los valles su antiguo señorío; el pino, un 
orgulloso forastero del litoral atlántico, vue- 
la tierra adentro, disparado por el arco :le 
plata de las rías. Y bajo este vertical jubi- 
leo, +1 reventar la primavera, se mueven los 
blancos pañuelos de las retamas, tiembla ¿a 
sonrisa amoratada de los brezos, los tojos 
sueltan, como muchachas, sus cabellos de 
oro. Y en los prados, en los valles, en las 
tbondonradas, crecen las pasturas tiernas don- 
de el bovino rumia, formando el marco de 
las tierras labrantías sembradas de maíz, de 
los huertos minúsculos, de los vergeles des- 
bordados de frutos, de las vides que brotan 
heroicamente allí donde hay un puñado de 
tierra y un tajo en la roca para hundir las 
Taíces ávidas. 

Einiho González López observa que en 
Galicia el cielo y la tierra se hallan en per- 
petuo diálogo, en amistosa reciprocidad, 
mientras que en Castilla son dos términos 
irreconciliables y opuestos. “En Castilla cie- 
lo y tierra son dos cosas completamente dis- 
tintas en color, en luz y en perspectiva 
Frente al cielo azul e ilimitado de Castilla, 
la tierra parda, también ilimitada, de la 
Mancha y de Tierra de Campos. Quien ha- 
ya visto alguna vez ponerse el sol en la lla- 
nura manchega, rojo como un fuego apoca- 
líptico, habrá percibido el duro contraste 
entre la tierra parda, que el horizonte con- 
vierte en una línea negra, y el cielo res- 
plandeciente iluminado por el sol agonian- 
te. La puesta de sol en la meseta castella- 
na es de una violencia casi tropical, con el 
sol exhibiendo sus colores más detonantes, 
como si se despidiera de la tierra obsequián- 
dola con una sesión de fuegos artificiales. 
En Galicia las puestas de sol son dulces y 
melancólicas: el sol se va perdiendo entre 
las nubes y a través de ellas y de sus ga- 
sas etéreas, lanza sus rayos templados por 
el crepúsculo. En Castilla el hombre se 
perfila contra la tierra desnuda de vegeta- 
ción. En la meseta castellana el hombre a 
pie, a caballo o en burro, se proyecta con- 
tra «1 cielo con líneas precisas. Hombre y 
tierra no se confunden jamás. En Galicia el 
hombre se pierde en medii de la naturaleza 
llena de relieves y de suelo adornado de 
arbolado. En los caminos castellanos el 
hom>re va sobre la tierra; en las corredoi- 
ras gallegas parece metido dentro de la mis- 
ma tierra”. (Galicia, su alma y su cultura; 
página 20). 


Los paisajes gallegos, además de plásti 
y húmedos, son asiento de una rica red d 
ríos y arroyos que dibujan en la verde hoj 41 
de la tierra una nervadura dinámica y 
ra. La piel del agua abraza el hueso 
de la roca. Nada enturbia su transparenci: 
ni siquiera los caudales mayores del Sil, ; 
Ulla, el Tambre y el paterno Miño, que 
coren impetuosos bajo los ameneiros, lo” 
álamos y los sauces. 

El río Miño €s el símbolo de esta profu'! 
sión fluvial que, potenciada por el hombre 
se convierte en una forma de vida, en ur 
estilo civilizatorio, en una apoteosis cultu? 
ral del agua. José Almoina Matos compart'/ 
al Mino con una hoz y dijo que si bier! 
esta hoz representa la trashumancia anua/ 
de los segadores gallegos 2 los trigales des 
Castilla también tiene su filo hacia Gaíi- 
cia”, como si nos diese a entender, cuál de! 
be ser y hacia dónde, el esfuerzo y el tra 
bajo de los gallegos”. (Aspecto raciales del' 
Miño). 

El paisaje gallego ha sido objeto de múl-: 
tiples interpretaciones, todas con derivacio' 
nes trascendentes hacia el espíritu de sy 
habitante o hacia la tipicidad de la cultura. ' 

Escogeremos tres que nos parecen repre- 
sentativas de otras tantas actitudes: la de 
Unarumo, de contenido sociológico; la de 
Pedreira, de sesgo geográfico; y la de Rof' 
Carballo, de carácter “ilosófico. Las tres se 
complementan y tienen flancos vulnerables, 
como toda teoría que quiere explicar el ca- 
rácter del habitante por la gravitación an- 
tural «el paisaje. Pero en las tres hay tam- 
bién aciertos y puntos de vista novedosos 
que merecen ser examinados con simpatía. 

Don Miguel de Unamuno, viajero imp>- 
nitente y redescubridor emocional de Espa- 
ña, destaca el carácter femenino del paisaje 
gallego. Ve en las redondeces y turgencias 
de la tierra un regazo materno que incita al 
reposo y al abandono en la falda de los 
montes: “es un paisaje habitable, que sedu- 
ce como un nido incubador de morriñas y 
saudades; es una naturaleza humanizada, he- 
cha mansión del hombre, lugar de descanso 
en que os aduerme como una caricia tibia 
un aliento de humedad y las quejumbres 
dulces de los pinos”. No obstante esta apa- 
rente feminidad de la naturaleza el gallego 
debe luchar duramente para arrancarle a la 
tierra su sustento, no por defecto de la fer- 
tilidad sino por exceso de la demografía. El 
pansaje en Galicia es femenino, repite Don 
Miguel, “y luego apenas se ve más que 
mujeres trabajando el campo; los hombres 
están fuera, navegando, pescando, en Amé- 
rica, en el interior de España”. Y sin em- 
bargo, ésta es una tierra que “ha ganado al 
hombre, le ha remachado a sí, le ha cunado 
y entibiado y le ha cosquilleado a muttioli- 
carse. y, como no cabía ya en ella, ha tenido 
que verterse fuera, más por fuerza que Te 
grado, emigrado por rebose y mo por desa- 
sosiego de espíritu errabundo. Es tierra que 
mueve más a conservar lo heredado que no 


Vista de Betanzos desde las orillas del Peirao. 


“y su Habitante 


“star nada nuevo, que cría más codi- 
“ambición. ¡Es tan mimosa, tan dul- 
+ “pedativa! Debe de costar mucho des 
e y arrancarse de sus brazos” 
> e paisaje mórbido y maduro se act- 
» pranamente una cultura gentil, com- 
e por todas las capas sociales, que es 
» ys que ilustración, que es “un air= 
vs tolerancia y de amplitud de ente- 
Ñ, a con el hosco inquisitoria- 
le nos sofoca en otras partes de Es- 
b y la cortesía y suavidad gallegas, 
Soga de los diminutivos, palpita una 
“sega amable y una larga fermentación 
“es de convivencia y paz social que 
eos del carácter nacional. Hasta el 
“ajspiritu pleitista del paisano gallego 
*=áfichos rasgos en su propensión a ¡ie- 
. js tribunales lo que otro campesino 
_ «sía a palo limpio o a navaja pelada. 
“40 resume Don Miguel diciendo: “son 
“sido poco salvajes”. (Por tierras de 
ul y de España; págs. 165-169). 
%. tro de sus libros Unamuno procura 
+ el alma gallega en función de las 
*e y incesantes y lloronas que empapan 
iv sije. Y agrega cosas tan significativas 
e. ja siguiente: “Viven como las ran:s, 
e. ucharcados, respirando humedad. Y 
>. f quieren secarse los huesos —condi- 
tra que el gallego haga carrera en el 
. ¿— o suben a secárselos a la meseta 
WMA, o cruzan el mar en busca de for- 
>», América En un caso suele llegar a 
0 y cacique máximo (qué profecía, 
-figuel!), en el otro a millonario”. El 
sdegíaco del alma gallega es hijo del 
- ¿ Galicia, donde el cielo llora sin «e- 
Byita a la queja. A la queja y a ia 
¿+ Apenas si su literatura regional tie- 
Mis notas que la elegíaca y la satírica; 
el largo huelgo épico, el recio ímp.- 
Amático. De la verdura misma de su 
ña, mente y halagueña a primera in- 
1, parece que se desprende, como 
y de acompañamiento, una resignada 
¡Estas extremas tierras occidentales de 
sa, habitadas por esos pueblos que se 
Mi célticos, mirando siempre al mar 
acaso se les perdió algo —+¿la Atlán- 
lal vez2?—; estas tierras de Irlanda, 
— ha, Galicia, se están siempre quejando, 
“hita o sin ella”. (Andanzas y visiones 
blas; págs. 57-0). 
A tesis geográfica de Manuel Pedreira 
- he que Galicia es la síntesis de Euro- 
ón la tierra gallega se fusionan lo 
fico y lo mediterráneo, el mar brumoso 
do con el mar resplandeciente y do- 
No es Portugal la bisagra donde el 
jatlántica se abre sobre la mediterrá- 
“torque Portugal es mediterráneo a des- 
"kde su posición: “Portugal es atlántica 
- jar suyo. Le fascinan los países de sol 
"4 mares exóticos. Una tempestad la lle- 
fal Brasil; pero el corazón la llevará a 
- fía, a Mozambique, a la India, y a las 
vde la Sonda, huyendo siempre del 
Ñ! del Atlántico”. 


En cambio, para Pedreira, Galicia logra 
el milagro de conciliar la plenitud atlántica 
con la plenitud mediterránea. En Galicia con- 
viven la Grecia de oro con la Irlanda me- 
lancólica, la transparencia del Mediodía con 
la bruma del Norte. “Porque aquí la prade- 
ría vive confundida con los mirtos y cipre- 
ses, y la encina y el maranjo y el olivo con 
el castaño, y los manzanos con el alcorno- 
que y con la higuera. Eucaliptos, y pinos y 
madroños, y rosales, y camelias, se entre- 
mezclan con la flora de los bosques boreales. 
Y pese a la humedad y a los cielos som- 
bríos, se recoge la uva tostada, que es la 
gloria del Rivero, y que dio vinos aprecia- 
dos por los Césares romanos. La sublime 
belleza de Galicia está en la superposición 
de dos paisajes tan distintos y tan distantes, 
comu iy son el Mediterráneo y el Atlántico. 
Galicia es el beso de dos cielos y de dos 
tierras. Por fuerza aquí han de besarse las 
dos almas de Europa para que surja de esta 
eri amorosa el alma única europea. Ga- 

icia es el país de la reflexión norteña y de 
la alegría andaluza: el Ferrol ha sido fla- 
mado, con sus astilleros y todo, el quinto 
reino de Andalucía; Vigo y la Coruña son 
las cuudades del trabajo y del placer; Oren- 
se tiere fama de ser foco intelectual y 
cuuded de regocijantes burlas. Et sic de 
coeteris... Aquí se funden las almas de 
las dos Europas. La belleza y la vida des- 
bordante del Mediodía y la tenacidad ca- 
tactoristica del Norte”. (Galicia, síntesis de 
Europa). 

Rof Carballo, por fin, en una tentativa 
de explicar paisajísticamente la nostalgia 
gallega, cita los trabajos del filósofo suizo 
entre la nostalgia y el pathos de la leja- 
nía. Su razonamiento es verosímil en la 
primera parte: “La nostalgia, la saudade, 
el dor rumano, la morriña gallega, son sen- 
timientos de pueblas montañosos, ricos 
en montículos, en colinas, y en altos ris- 
cos, desde los cuales puede divisarse siem- 
pre, en toda su pureza, el horizonte so- 
bre el cual se destacan, embellecidos, los 
elementos del paisaje, entre ellos las cordi- 
lleras o las cadenas montañosas azuleando 
en la lejanía. Se trata también de un senti- 
miento de pueblos verdes y númedos, en los 
que la Naturaleza se presenta no en desnu- 
dez geulógica sino con ropaje vegetal, no 
como un reino de rocas y cristales, de for- 
mas minerales, sino como un mundo reves- 
tido, en todo momento, por el verde milagro 
de la vida”. Hasta ahora estos caracteres 
coinciden con los del paisaje gallego. Olvi- 
dando que el gallego es un paisaje cons- 
truído por el hombre que lo nutre y colma 
por doquier, Rof Carballo agrega que “este 
mundo verde ha de conservar, para ser sau- 
doso, el carácter de Naturaleza; la huella 
del hombre, la impronta del jardinero o del 
hortelano han de ser escasas. Sólo así actúa 
sobre nosotros en forma sagrada, en forma 
de ese verde sagrado que nos renueva y nos 
rejuvenece del que habló ese poeta sorpren- 
dénte que fue Holderlin, transmitiéndonos 


El río Umia, a la altura de Caldas de Reyes. 


Campesina hilando junto al hórreo hereda- 
do de la cultura céltica. (Foto Suárez). 


en todo momento una oculta savia que pone 
en comunicación nuestra sangre con la vida 
vegetal en torno”. Una tercera condición se 
suma para que el pueblo sea saudoso: la de 
las nieblas, que hacen de la lejanía algo do- 
blemente lejano. La bétema, la néboa, la 
boira, que todos son términos sinónimos en 
mayor o menor grado, designan a ese pa- 
thos de la lejanía potenciado por el miste- 
rio y acogido por el alma gallega. (Mito e 
realidade da terra nai; págs. 40-43). 

Esta introducción al paisaje gallego mo 
ha procurado ser explicativa sino mostrati- 
va. Ha descrito a grandes rasgos las bases 
físicas sobre las que se asienta un puebly 
peregrino a pesar suyo y ofrecido algunas 
interpretaciones seductoras aunque aventu- 
radas del alma gallega. El alma gallega, se- 
guramente, tiene más que ver con la cultu- 
ra que con el contorno geográfico, pues la 
cultura es la superación de la Naturaleza, 
la decantación de la historia, la flor mile- 
naria de las sociedades humanas. Pero an- 
tes de caracterizar dicha cultura es menester 
que nos asomemos al carácter colectivo del 
pueblo galaico, agente y recipiente a un 
tiempo de una civilización tolerante y fle- 
xible, expansiva y sagaz. 


Daniel D. VIDART. 
(Especial para EL DIA). 


Autoridades de Y.P.F.B. y periodistas bolivianos, visitan la Estacion Terminal (en 
construcción) del Oleoducto de Sicasica (Bolivia) a Arica (Chile). Puede adver- 
tirse la magnitud de uno de los tanques d= almacenamiento, recién montado. 


pos departamentos de Santa Cruz de la 
Sierra, Chuquisaca y Tarija, son en Bo- 
hivia los más ricos en yacimientos petrolife- 
ros. Los indios tobas y chiriguanos que ha- 
bitaban los extensos bosques del Chaco uti- 
hizaban un aceite para alumbrarse y cur-r 
los cojores reumáticos, que solían recoger 
de pozos surgentes naturales. En varios ).- 
gares inhabitados del Chaco, los explorado 
mes dicen haber encontrado tierras ilimit» 
das cubiertas con una gruesa capa de resina 
negra, que no era otra cosa que petróleo — 
sohdificado. A nadie le interesó la existen- 
cia de dicho hidrocarburo en regiones tan 
ulejadas de los centros poblados, cuando 
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Bolivia, desde su emancipación política te- 
ma como principal fuente de su economía 
la exportación de plata, cobre, cascarilla y 
guano. Una vida patriarcal exenta de exi- 
gencias, fue el origen para que en la segun- 
da mitad del siglo XIX, los gobiernos, más 
preocupados en sofocar revoluciones, dese- 
charan proposiciones ventajosas para cons 
truir carreteras y ferrocarriles de la cosca 
ael Pacífico hacia los centros productores de 
minerales, 

Recién en los comienzos del presente si- 
glo, cuando la explotación y exportación del 
estaño trajo para Bolivia una era de bien- 
estar, de paz y de progreso e ignorándose 


Da. 


Orra Kocn- 
uy h 
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aun la importancia del petróleo en el cam- 
po de la industria, se dictaron leyes que 
tuvieron por primordial finalidad precaute- 
lar tan ambicionada riqueza, declarándola 
de propiedad del Estado. Tras de esas le- 
yes vinieron otras y, en 1920, la cuestión 
petrolífera fue largamente debatida en las 
Cámaras legislativas. 

Se ha dicho que la riqueza petrolífera de 
Bolivia se la estima como indiscutible y de 
enorme: proporciones, Según opinión auto- 
rizada de un ingeniero chileno, la nación 
del altiplano está llamada a ser uno de los 
grandes emporios petroleros del mundo. Ya 
el escritor boliviano Pedro N. López en su 
iibro “Política petrolífera”! dijo que las 
cuenras del Plata y del Amazonas, desde 
sus Orígenes que nacen en la Meseta del 
altipiano boliviano encierran cantidades in- 
calculables de hidrocarburos, al punto que 
desde hace siglos, los chorros famosos de 
2ceite mineral de Bolivia van a engrosar 
el caudal de las aguas de dichos grandes 
ríos, No han faltado, por cierto, reputados 
hombres de ciencia cual un Barth y un 
Jonsson, de cuyos estudios se saca la conse- 
cuencia de que los emporios petrolíferos de 
mayor extensión e importancia están ubica- 
dos en Caupolicán y Calacoto dentro del 
departamento de La Paz y en el Este y 
Sudeste de Bolivia, departamentos de Santa 
Cruz de la Sierra y Tarija. 

Ei petróleo dentro de la economía boli- 
viana será un factor de vital importancia, 
hoy más que nunca, si se piensa que la 
explotación del estaño, wolfíram, bismuto, 
plomo y antimonio ha disminuido en forma 
pavorosa desde la nacionalización -de Jas 
minas. De ahí que es de necesidad que el 
petróleo” reemplace a los minerales indica- 
dos y sea en el devenir una nueva fuente 
de riqueza nacional. Se, ha expresado que 
la independencia de las naciones que care- 
cen de hidrocarburos es una mera ficción 
y que, el petróleo se ha erigido hoy en rey 
indiscutible del aire, tierra y mar; en so- 
beraro en tiempo de paz y en elemento de- 
cisivo en época de guerra. 

Antes de que se promulgara una legisla- 
ción petrolífera, el gobierno de Bolivia, de 
acuerdo a lo establecido en el código «Je 
minas, otorgó en 1920, en las regiones del 
sudeste, lindantes con la República Argen 
tina, grandes áreas de yacimientos petrolí- 
feros a la compañía estadounidense Rich- 
mond Levering Company, firma que, en 
1922 transfirió sus pertenencias a la pode- 
rosa y mundialmente conocida empresa 
Standard Oil Company de Nueva Jersey, la 
que organizó una entidad subsidiaria bajo 
la denominación de Standard Oil Compmay 
of Bolivian, En 1937 el gobierno de Bolivia, 
atentas muchas razones fundamentales, die- 
tó una ley declarando la reversión de los 
yacimientos petrolíferos al Estado. Acto 
seguido, y como era lógico, todos los cam- 
pamentos de explotación, maquinarias, ta- 
lleres y demás servicios de la Standard Oil 
Company pasaron a depender de “Yaci- 
mientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos”, or- 
ganismo que con la ayuda económica dei 
Estado, maneja esta poderosa empresa na- 
cional, la que, por ventura, gracias a una 


Del 


EL PETROLE9 DE BOLIVIA 
SALE POR ARICA 


acertada dirección técnica se desenvuelve 
en forma por demás satisfactoria y bené:;- 
ca. Pues, la memoria anual correspondien:» 
a 1957, señala una situación económico-fi- 
nanciera bastante bonancible. Quieran los 
dioses que las esperanzas que el pueblo bo- 
hiviano cifra en la producción y exportación 
de hidrocarburos mo sean defraudadas y 
que el petróleo sea para las generaciones 
venideras, lo que fueron la plata, el estaño 
y la goma para las anteriores. 
x 


Informaciones de carácter oficial dan a 
conocer que “Yacimientos Petrolíferos Fis 
cales Bolivianos”, desde su fundación en di- 
ciembre de 1936 hasta 1952 se redujo a 
efectuar exploraciones en el vasto territorio 
oriental del país, limitándose a produc: 
muy pequeñas cantidades de hidrocarburos 
y reducirse a importar petróleo, kerosene 
y gasolina de mercados extranjeros, muy 
particularmente del Perú. Desde 1952 la 

se intensificó, de 140.000 litros 


diarios de petróleo crudo se llegó a 1.500.000 


hitros por día en los años 1956 y 1957, 
Desde 1956 se logró abastecer el consumo 
interno del país con gasolina automotriz, 
kerosene, dieseloil y fuetboil, ahorrándose 
en disponibilidades oro alrededor de doce 
millones de dólares. Los excedentes de hi- 
drocarburos se colocaron en los países ve- 
<inos, obteniéndose de esa exportación en 
3957, cuatro millones seiscientos cincuenta 
3 dos mil dólares. 

Para el abastecimiento de hidrocarburos 
dentro del territorio boliviano se han cons- 
truído los siguientes oleoductos, cuya longi- 
tud total, incluyendo el de Sicasica a Arica 
es de 1.778 kilómetros, con un costo supe- 
rior a trece millones de dólares. 

De Camiri a Yacuiba, para petróleo cru- 
de, de seis pulgadas de diámetro, con dos- 
cientos cincuenta kilómetros de longitud y 
un terminal en Pocitos, econ almacenaje de 
treinta mil barriles. 

De Camiri a Santa Cruz de la Sierra, pa- 
ra productos, de cuatro pulgadas de diáme- 
tro, con doscientos setenta y ocho kilóme- 
tros de longitud y un terminal en Santa 
Cruz con almacenaje de treinta y siete mil 
barriles. 

De Camiri a Cochabamba, para petróleo 
erudo, con siete estaciones de bombeo, cop 
capacidad de trece mil barriles por día, de 
seis pulgadas de diámetro y quinientos vein- 
ticinco kilómetros de longitud y ramal a 
Suere de cuatro pulgadas y setenta kilóme- 
tros de extensión. 

De Cochabamba a Oruro y La Paz, para 
productos, de seis pulgadas de diámetro, cop 
trescientos setenta kilómetros de longitud, 
dos estaciones de bombeo y dos terminaleg 
con cincuenta mil barriles de almacenaje ca- 
da una. Asimismo, hay instaladas y en ple 
Da función, refinerías en- Camiri, Bermejo, 
Sanandita, Sucre y Cochabamba; una fábrica 
de envases en Cochabamba y una planta 
destinada a elaboración de aceites lubri- 
cantes en la misma ciudad. 

Las exportaciones de petróleo crudo, fuel 
oil, gasolina, kerosene y dieseloil a la Ar- 
gentina, Brasil, Chile y Paraguay en 1957, 
han alcanzado cifras elevadas, siendo Chile 
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En Chinchorro, cerca al mar, se extiende el último tramo de tubería que conectari 
a la manguera marítima el petróleo boliviano que salga al mercado mundial. 
Perfil oleoducto Camiri-Oruro-Sicasica-Arica. 


' (¡a mayor consamidor de hidrocarburos bo- 


mil barriles de almacenaje, capacidad total 
dde cincuenta mil barriles por día, 

“2 Concluído muy en breve el oleoducto Si- 
“irasica-Árica, el oro megro boliviano dará 
vida a gran múmero de industrias que el 
¡esfuerzo de los hijos de Chile ha implanta- 
do en el histórico puerto, a donde en épo- 
cas remotas conducían a lomo de bestias, 
“barras, piñas y plata sellada del fabuloso 
Potosí, para su embarque en las galeras def 
*opoderoso Rey de España y de las Indias! 


Lais TERÁN GOMEZ. 


La Paz, Bolivia. 
(Especial para EL DIA). 


(Fotografía de Yacimientos Petrolífecos 
E Fiscales Bolivianos). 
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La red de cañería en la estación terminal dei Oleoducto Internacicnal de Bolivia al Océano Pacífico. Vista general de los trabajos que realiza la compañía norte- 
americana Williarms Brothers. 


¡E todos lados acuden a presenciar el 

misterio. De Dinamarca y de Bombay, 
de Chile y de Japón. Hombres sin religión 
y sacerdotes. Viajeros de toda edad. Blan- 
cos y negros. Débiles y poderosos. Incré- 
dulos y los que todavía son capaces de ma- 
ravillarse. El espectáculo abruma. La vi- 
sión de las cataratas del Niágara espanta 
y admira a la vez. Puede representar por 
igual ai cielo y al infierno. Puede ser pro- 
ducto de una maldición de los demonios o 
una prebenda milagrosa que los dioses an- 
tiguos hicieron a los hombres. 

Ruido de timbales (igual que en una 
ópera de Berlioz) amuncia a los atónitos 
espectadores la culminación de uno de los 
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más grandes dramas que la Naturaleza ha 
creado para deleite de las agencias Cooles, 
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miedo. Nos aferramos a lo que nos queda 
de corazón. Nos hieren y cantamos viejas 
canciones. La tierra sigue girando. La ilu- 
sión no es perenne. Mientras nuestro cuer- 
po envejece, el Niágara no se fatiga nunca. 
Pero somos conscientes de nuestra huma- 
nidad transitoria. ¡Y allí esa grandeza eter- 
na que mi siquiera se atreve a pensar que 
existe, que se traiciona con salvaje ferc- 
cidad a sí misma! 

Siglo tras siglo. Viviendo de la violen- 
cia. Sin conocer jamás la paz ni ocurrírsele 
que pueda servir de escenario a alguna pe- 
lícula de Hollywood, para hacer contrapun- 
to a las tórridas pasiones de celuloide de 
cualquier rubia llamada Marilyn. 

La “frontera” del Niágara, formada por 
el Lago Erie y el Río Niágara, está domi- 


tros de largo, que se levanta sobre el tur- 
bulento Niágara, y por el puente de dobl= 
calzada, para ferrocarrijes y vehículos auto- 
motores, de Pe Whirlpool Rapids. Además de 


ser un famosísimo centro de turismo, Niá- 
gara Falls es también un gran centro in- 
Custrial. 

En las cataratas se ven las aguas de los 
lagos Superior, Huron, Michigan y Eri”, 
bajando por el Río Niágara a razón de 
132.000 metros cúbicos de agua por se- 
gundo. 

De la purificadora llama del Niágara, de 
su blanco corazón de agua, surge esa be- 
lleza un tanto aterradora, provista de un 
ruido sibilante y chirriante. 

El escenario espanta como un territorio 
desconocido y de las corrientes que se ava- 


Un filo cortante, más propio del puñal que del agua, hace hilachas todo '» que 
encuentra a su paso. 


lanzan para pulverizarse, salen cabalg; 
fantasmas y esqueletos de vapor, que vu 
lan hacia el sol, sacwliendo sus huesos 
te. Pero lo que ansían realmente es sul 
mostrar su cola irisada de payo real. Pu 
te del Arcoiris. Así llaman a la aérea 
tructura mecánica que une la ribera canú 
diense con la norteamericana, Desde all 
se divisa un panorama dramático de =l 
inusitada grandeza como el que rara vel 
suelen ver los mortales. Sólo los sueños y 
las quimeras más fantásticas y alucinadas' 
son capaces de forjar algo parecido a eses 
infierno blanco, a €sa desmelenada corrien«! 
te cue se despeña como un caldero! 
del diablo, 

Algo radiante ocurre con las aguas in. 


, 


bles no dejen alto Bb a 
“La doncella de las brumas” un barco «que!.. 


parece una cascarita de muez y que llega). 
la aterradora... 


hasta el mismísimo bo:de de 
cortina líquida, que sigue cayendo al va:/. 
cío, como para apagar una conflagración y! 
con una fuerza que parte las rocas. 


El ingenio y la imaginación del hombre) 


americano y canadiense ha hecho posible $: 


que los simples mortales que se llaman tu- 
ristas, puedan ver a su antojo y desde cual: |“ 


quier ángulo las famosas cataratas, o 


deras “vedettes” en todas las guías de via- 
jes relacionadas con el territorio de Amé: 
rica. 

Ya sea desde complicados andamios ar-; 
mados como en un dibujo hecho con escare | 
badientes, con todos sus puentes y escale-,** 


rillas; por medio de balcones subterráneos |” 


abiertos en la misma carne de la roca; por '”* 


aerocarriles; por barco; por helicóptero; o | 
simples largavistas tragacentavos, las cata- 
ratas son el punto de mira inevitable de 
todos los que viajan al Niágara. 

De noche, las cataratas se tornan Jumi- 
nosas. Los seres misteriosos del agua se 
visten en tres tonos pastel: rosado, verde 
y azul. Enormes reflectores emplazados co- 
mo baterías en la costa del Canadá per- 
filan sus luces multicolores hacia los en- 
joyados saltos: el canadiense o “Horse- 
shoe” de 48 metros de alto y 918 de ancho 
y el estadounidense de 51 metros de alto 
por 323 de ancho. 

La grandiosidad de las cataratas del Niá- 
gara ha desafiado a la inspiración de mu- 
cha gente desde que Louis Hennevin, con:- 
pañero del explorador francés La Salle jle- 
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Desde el aire, el espectaculo da la medida 
de su verdadera calidad épica. 


aga 


impresiona ver al brazo del río Niágara 


Un violento ruido como fuego de artillería 
empieza a sonar desde lejos. 
Como la desesperación que gusta y con- 


nándose de chisporroteos de luz irisada. Ei 
río cobra cada minuto un aspecto más sal- 
vaje. Sigue corriendo con su bolsa cargada 
de estruendo. Hasta que estalla en la cai- 
dúa, y vor todas partes se despeñan las 
aguas, haciendo que los pulmones del río 
se partan con violencia y la respiración del 
enorme monstruo blanco se haga más fuer- 
te y ronca. Entonces cambia ej color verde 
del agua que se cubre de blancas escamas 
espumajeantes e irisadas. Luego de esa he- 
catombe líquida, el fantasma de la corrien- 
te, sigue mostrando la explosión y la ju- 
ventud de su energía eterna, la furia y el 
lujo despiadado de ser siempre joven. Por 
un momento más, parece que ardiera, vaya 
uno a saber con qué extraña fiebre india 
de río. Después, sigue una enorme calma, 
y la corriente del río Niágara, ya comple- 
tamente sosegada, se aleja respirando tran- 
quila, 

Durante siglos, poetes y escritores, han 
tratado de llevar a sus páginas, las palabras 
que traduzcan esta admiración tumultuosa, 
este deslumbramiento frenético, que susci- 
tan a primera vista las formidables cata- 
ratas. Toda esa elocuencia, conseguida o 
frustrada, me parece menos natural, que lz 


reacción espontánea de una niña que este 
verano de 1958 del Norte, llegando por pr- 
mera vez al puente Rainbow se desprendió 
de la mano de su madre y aferrándose a 
la baranda, gritó casi en éxtasis “¡Oh, Niá- 


gara!”. 

No pude saber si la exclamación de la 
jovencita fue pronuncizda en inglés, fran- 
cés, alemán o español. Un misterio, que 
viene a ser todo un símbolo, de la admi- 


ración internacional que despierta el fabu- 
loso Niágara. 


Niágera Falls, 1958. 
(Especial para EL DIA) 


J. R. CRAVEA 


El ingenio del hombre permite apreciar los peligrosos rápidos 
de Whirlpool, desde esta jaula aérea donde los viajeros repri- 
mer. su emoción. 


Como si se lanzaran a un secreto ataque, las aguas se 
desploman con su exclamatorio esplendor. 
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campo traviesa. 


i His aHTe 
ll 


qusada. (Dibujo de Jorge D. Campos). 
(Dibujo de Jorge D. Campos). 


El caballo fue compañer> inseparable del ga ho en sus andanzas a 
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EL SEÑOR DE LA SELVA FUE EL PRIMERO EN SALIR DE LAS OSCURAS e 
AGUAS PARA ATACAR A LOS CENTINELAS. El 


y A 


CON UN GRUNIDO DE FURIA, GOLPEO N SJ ESPANTADO ENEMIGO. 


yl | EL OTRO PIRATA SE APRONTO A TIRAR CONTRA TARZAN. - 
41 PERO SUDEDO SE PARALIZO EN El GATILLO 

3 CUANDO OTROS EXTRAÑOS EMERGIERON 
22 DELAS PROFUNDIDADES .” 


CON UN RELVUIENTE CUCHILLO El NATIVO MÁS 
PROXIMO CARGO CONTRA EL CENTINELA 
SOBREVIVIENTE. 
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